
LAS REDES DE TELEFLUJOS Y SU 
ESTRUCTURACIÓN TERRITORIAL EN ESPAÑA: 

LOS FLUJOS TELEFÓNICOS 

IlQR 

JOANA MARÍA SEGUÍ PONS, 
CLIMENT PICORNELL BAUZA, 

y 

JOANA MARÍA PETRUS BEY 

lloy el hombre ha creado extensiones para prácticamente 
todo aquello para lo que utilizaba su cuerpo ... Las redes de 
cornunicación hacen, ahora, lo que nosotros hacíamos con 
los pies y con la espalda. De hecho, todas las cosas materiales 
hechas por el hombre pueden ser consideradas extensiones 
de aquello que el hombre en algún momento hizo con su 
cuerpo o con alguna parte especializada de éste. (E. T. HALL, 

«The Silent Language», p. 79, in M. McLUHAN: La Galaxia 
Gutemberg, Ed. 62, Barcelona, 1973). 

ME'I'ODOLOClA Y OB,JE'I'IVOS DEL THABA,JO 

El objetivo fundamental de este trabajo es analizar la configuración 

del territorio español en grandes áreas a partir de la interacción espa-
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cial de un conjunto de teleflujos, concretamente de los flujos telefónicos, 
que constituyen una de las tipologías más importantes de flujos 
telemáticos. 

Los datos utilizados para la elaboración del trabajo han sido sumi­
nistrados por la delegación provincial de Telefónica y corresponden al 
tráfico telefónico previsto para el año 1992, entre las áreas secundarias, 
a partir de estimaciones llevadas a cabo en hora y día punta del mes de 
agosto del año 1988. 

La unidad de medida utilizada, es decir, el parámetro de la variable, 
lo constituye el «erlang», medida que cuantifica la ocupación de un 
enlace telefónico a lo largo de una hora. Por tanto, reducido a una 
medida temporal, representa la ocupación de un órgano durante 3.600 
segundos. Si por término medio una llamada cuenta con una duración 
estimada entre 120 y 150 segundos, a lo largo de 3.600 segundos 
pueden llevarse a cabo, hipotéticamente, 24 llamadas que representan 
un erlang. 

El tratamiento y comentario de los datos se lleva a cabo a partir de 
esta medida significativa, como otra cualquiera, para la cuantificación 
de la intensidad de llamadas. Si los datos de erlans correspondientes a 
cada una de las unidades de análisis, pretenden reducirse a unidades 
de llamada, con la componente temporal, deben multiplicarse, por 
3.600 segundos y dividirse entre 120 y 150 segundos, tiempo de duración 
de cada llamada. 

La unidad de análisis utilizada la constituyen las cincuenta provin­
cias peninsulares. Los distintos valores de flujos medidos en erlangs 
corresponden al conjunto de la provincia y no a su capital, si bien, en la 
mayor parte de los casos, el flujo puede imputarse mayoritariamente a 
la segunda. 

En la matriz de información espacial generada existe una corres­
pondencia entre la denominación de la variable y el de la unidad de 
análisis, pues se repfresentan los flujos emitidos por cada una de las 
unidades que SlJ.puestamente son recibidos por otras tantas unidades 
de análisis. Los flujos internos se han desestimado, puesto que no 
constribuyen a la estructuración de las grandes áreas de teleflujos, sino 
todo lo contrario. Al ser tan considerables los flujos que emiten y 
reciben las provincias de mayor peso demográfico y funcional del esta-
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do, su inclusión eliminaría el peso de los demás y distorsionaría los 
resultados de la variabilidad espacial del fenómeno. 

En este trabajo se ponen de manifiesto dos de las hipótesis verificadas 
en el artículo de Weeler y Mitchelson (1989), para los flujos de infor­
mación entre las grandes áreas metropolitanas de los EEUU. El de la 
jerarquía de control, ya que los flujos son marcadamente asimétricos, y 
el de la independencia espacial, puesto que la distancia juega un papel 
menor en la configuración espacial de los flujos, especialmente en el 
nivel más alto de la jerarquía metropolitana. Madrid domina la estruc­
tura nacional de los flujos de informacón telefónicos, seguida, a mayor 
distancia, de Barcelona. 

La metodología utilizada ha sido la aplicación del análisis factorial 
en componentes principales a una matriz de 50X50. El tratamiento 
factorial nos ha significado las áreas metropolitanas conformadoras de 
flujos, que aparecen unidas a cada uno de los factores. Ello se comprueba 
a partir del número de unidades de varianza que éstos comprenden y a 
través de las puntuaciones factoriales que obtienen. 

LA ESTHUCTURACIÓN 'l'EHHITOHIAL DE LAS REDES DE 

Tr�LI..:COMUNICACÓN Y 'l'I-:LI-:MÁ'I'ICA 

El desarrollo de las redes de telecomunicación y telemática ha sido 
vertiginoso en los últimos quince años, al igual que los cambios que han 
generado en la estructuración y conformación de los territorios sobre 
los que se extienden. 

Aunque la geografia de las telecomunicaciones constituya una línea 
de investigación del grupo de trabajo de la Unión Geográfica Interna­
cional denominado «Geografía de las Comunicaciones y Telecomunica­
ciones», los geógrafos todavía no se han afanado en el tratamiento de 
este tipo de flujos y, por ello, las investigaciones desarrolladas no 
presentan un carácter sistemático. Tal vez una de las razones pueda 
relacionarse con el aspecto oculto e inmaterial del fenómeno y, por 
tanto, con sus reducidas improntas en el paisaje (Bakis, 1980). Sin 
embargo, los cambios que introducen, tanto en las relaciones persona­
les, sociales, empresariales, etc., como las consecuencias territoriales 
que de ellos se derivan, merecen una atención muy particular. 
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El estudio de las comunicaciones interpersonales, y por tanto de la 
información, constituye una línea de investigación iniciada por los 
geógrafos comportamentales que centra el interés de los estudios en 
cómo se percibe el medio y cómo la información es aprehendida y 
evaluada e interviene en la imagen resultante del mismo. Según 
Walmsley y Lewis (1984, pp. 106-108), la información juega un papel 
muy importante en la localización de la toma de decisiones territoria­
les, porque es costosa de obtener y de transferir. 

Al igual que han expresado otros autores, debemos establecer una 
distinción terminológica y conceptual entre los flujos de transporte y los 
flujos de comunicación (Hagget, 1988, 453). Tornquist (1977, citado por 
Walmsley, Lewis, 1984, p. 104) distingue entre el transporte de bienes, 
las comunicaciones interpersonales y las telecomunicaciones, a partir del 
concepto de movimiento. La diferenciación estriba en que el transporte 
implica el movimiento físico de algo, ya sea de personas o de mercan­
cías, entre dos puntos, uno emisor y otro receptor; mientras que tanto 
las comunicaciones como las telecomunicaciones no implican ningún 
intercambio físico. 

Ello explica que las redes que se articulan a partir de los flujos de 
telecomunicación y telemática cuenten con unas características muy 
diferenciadas de las del conjunto de redes de transporte y comunica­
ción. Los flujos que se establecen entre los distintos puntos emisores y 
receptores no son materiales, como el movimiento de personas o de 
mercancías susceptible de un gran número de estudios teóricos y apli­
cados de interacción espacial, sino invisibles, aunque su poder articulador 
pueda ser mucho más significativo y determinante en la toma de 
decisiones territoriales que los primeros. Muchas de las redes de teleflujos 
utilizan como campo de acción el sistema planetario, provocando una 
mundialización de procesos y de decisiones que, tan sólo en apariencia, 
influyen muy a largo plazo sobre los territorios. 

Por todo ello, el estudio de las telecomunicaciones en geografía 
puede ser tan interesante y fructífero como lo fue en su momento, y 
continúa siéndolo, el estudio de los transportes y las comunicaciones 
(Seguí, Petrus, 1990). 
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Las redes de telefl,ujos y su difusión 

La extensión de las redes de telecomunicación y telemática, estas 
últimas surgidas a partir del desarrollo de la informática y de su 
interrelación con las nuevas formas de telecomunicación, ha sido espec­
tacular desde sus inicios. Sin embargo, como señalan Bressand y Distler 
(1986, 79-84), su extraordinario avance planteará en un futuro inmediato 
el primer problema, el de su diferenciación. 

Cada vez se justifica menos la diferenciación de las redes en función 
de la naturaleza de lo que vehiculan, puesto que una misma red puede 
integrar y soportar varios tipos de flujos a la vez. Ello supone poder 
pasar de un esquema de «un servicio-una red», a otro muy distinto de 
«una red-cualquier servicio» (Martí, Bonhomme, 1990). Las redes inte­
grales digitales serán en un futuro el sistema normal de telecomunica­
ciones (Guifreu, 1986) tal como fue impulsado desde la Unión Interna­
cional de la Telecomunicación en 1980. Esta futura red de redes hacia 
la que tienden gran parte de los países desarrollados se basará en la 
utilización de fibras ópticas y satélites. 

En España, y concretamente en Cataluña, por ejemplo, la evolución 
de las redes de telefónica, Iberpac e Ibermic converge hacia la integra­
ción en una red única, llamada Red Digital de Servicios Integrados 
(RDSI). 

Martí y Bonhomme (1990) apuntan una serie de consecuencias, no 
únicamente territoriales, derivadas de esta integración, como son: el 
ahorro de inversión y mantenimiento de las redes, el poder diversificador 
de la oferta y, finalmente, para la demanda, la automatización e 
informatización de muchos procesos productivos y administrativos que 
desencadenarán cambios en las relaciones sociales, personales y em­
presariales. 

El gran desarrollo de las redes de teleflujos se produce gracias a un 
conjunto de avances tecnológicos como son: la fibra óptica, los satélites 
de comunicaciones y las nuevas teconologías de modulación y celurización 
que permiten, por ejemplo, redes de telefonía móvil. 

La fibra óptica permite transmitir, mediante finísimos hilos de 
cristal que guían la luz y, con ella, la información, conversaciones 
telefónicas, datos de ordenador, imágenes de televisión, etc. La primera 
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transmisión de este tipo se produjo en 1988 entre Europa y América. 
Un año después se inauguró el primer cable de fibra óptica que unió, a 
través del océano Pacífico, Estados Unidos y Japón. El circuito interna­
cional de fibra óptica, capaz de transmitir de forma instantánea voz, 
datos e imágenes, quedará completado en 1995 cuando entre en servicio 
el cable transiberiano que unirá Europa occidental con el área del 
Pacífico, concretamente, desde Copenhague y Palermo hasta Corea y 
Japón. La conexión definitiva de esta red, que unirá por primera vez 
todo el mundo, será posible gracias al proyecto Transoviet Line (TSL), 
al que acaba de incorporarse Telefónica (Beaumont, 1990). 

La estructura internacional de las telecomunicaciones, con un pre­
dominio de las compañías transnacionales, evidencia la hegemonía de 
los Estados Unidos, de Japón y Canadá y, en Europa, de Francia, Gran 
Bretaña y la República Federal de Alemania. Existe, pues, una fuerte 
concentración empresarial y nacional, pues ésta significa control, y 
éste, a su vez, dominio (Barcelona, 13, 1989). Así, en 1987, el 70% de los 
bancos de información de acceso público existentes en el mundo eran 
estadounidenses; a su vez, en el inicio de la década de los ochenta, este 
país concentraba también el 70% de la producción mundial de 
microprocesadores. 

En la Comunidad Económica Europea, el 2% del Producto Interior 
Bruto corresponde actualmente al sector de las telecomunicaciones y se 
espera que alcance el 7% en el año 2000. Por lo que respecta al mercado 
mundial de este sector, ningún país de la CEE ultrapasa la cuota del 6% 
mientras que, en su conjunto, ostentan la cuota del 20%. La de los 
EEUU es del 35% y la de Japón del 11 % ( «Avui», 5-2-90). 

Consecuencias territoriales de la estructuración de los telef7,ujos 

A) Las telecomunicaciones y el territorio.-Los avances en teleco­
municación tendrán en un futuro no muy lejano un impacto similar, o 
incluso superior en multitud de aspectos, al que tuvieron el telégrafo o 
el teléfono a principios de siglo. De un lado, suprimirán las necesidades 
de muchos desplazamientos y, del otro, influirán en la configuración de 
los núcleos urbanos, tanto en la localización residencial, como en la 
demanda de viviendas, de transporte, e incluso en las prácticas sociales 
de los usuarios (Telos, 18, 1990). 
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El conjunto de flujos telemáticos acentúa la dispersión residencial, y 
refuerza las concentraciones urbanas y las jerarquías de ocupación 
espacial (Telos, 20, 1989). Así, por ejemplo, los impactos que el teléfono 
ha provocado en los núcleos urbanos han sido analizados por varios 
autores y los resultados, aunque inicialmente pueden parecer contra­
dictorios, constituyen dos procesos estrechamente vinculados al desa­
rrollo de la urbanización en los últimos cuarenta años. 

De un lado, han ayudado a la formación de megalópolis y, de otro, 
han favorecido la dispersión geográfica del hábitat y de los lugares de 
producción y consumo, favoreciendo a su vez la concentración de activi­
dades similares (Bakis, 1980). Dupuy (1981) señala la tendencia a 
considerar el teléfono un factor de desurbanización que evita el despla­
zamiento innecesario y provoca una dispersión de hombres y activida­
des. Sin embargo, el teléfono no ha sido utilizado como un substituto del 
transporte, sino como un elemento complementario que facilita los 
encuentros, que reorganiza el transporte y que lo desarrolla, contribu­
yendo a la concentración de servicios, ahora separados de los lugares de 
producción, y posibilitando la formación de las áreas metropolitanas. 

B) El nuevo espacio relacional mundial.-La articulación de las
redes que los nuevos flujos configuran, abarca con frecuencia todo el 
territorio de un país e incluso de un continente o del mundo entero, 
como es habitual en bancos de datos europeos conectados a bancos 
munciales o en la instalación de los satélites. Muchas de estas redes son 
aterritoriales, en el sentido de no disponer de fronteras ni espacios 
fisicos bien delimitados. Son menos estructurantes que las redes de 
transportes convencionales, pero, al igual que éstas, tampoco se distri­
buyen homogéneamente sobre el territorio (Telos, 20, 1990). La jerar­
quía de los centros aparece mucho más condicionada por el tamaño de 
la población que por la distancia, que no influye en la descripción del 
modelo de los flujos. La asimetría de éstos es consecuencia de la 
jerarquía de los centros en el control de la información (Wheeler, 
Mitchelson, 1989). 

Las telecomunicaciones no organizan la sociedad «ex novo» (Barce­
lona, 13, 1989), antes bien, son las características socioprofesionales y 
la naturaleza de las actividades regionales las que marcan el origen de 
las diferencias regionales de la repartición del parque de equipamientos 
de telecomunicación (Bakis, 1980). El establecimiento de nuevos servi-
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cios se lleva a cabo en las ciudades en las que la demanda es superior, 
con ello la posición ya preponderante de las ciudades más importantes, 
las de los países más desarrollados, se acentúa (Hagget, 1988, 454-455). 
Por esta razón, las redes de teleflujos segregan unos espacios y poten­
cian otros que pueden llegar a convertirse en hegemónicos y dominan­
tes a escala planetaria (Gifreu, 1986, 19). Los flujos subrayan la organi­
zación territorial existente y agudizan todavía más los problemas que 
tiene planteados la humanidad, profundizando en las tendencias socia­
les debidas a causas estructurales y no teconlógicas. Los servicios más 
perfeccionados, como por ejemplo la configuración de zonas «cableadas», 
se localizan en las áreas de mayor concentración demográfica, son caros 
y tan sólo accesibles a unos pocos (Telos, 20, 1989). 

Finalmente, señalar cómo, a diferencia de las redes convencionales, 
las emisiones de flujos telemáticos pueden llevarse a cabo sin que exista 
demanda de ellas, por parte de los receptores, puesto que, a diferencia 
de los flujos de personas o incluso de mercancías, se encuentran mucho 
más condicionados por los aspectos de la oferta que por los de la 
demanda. Esto significa que el dominio y el control se «imponen», se 
«ofertan» más que se requieren, o sea, más que se «demandan» (Wheeler, 
Mitchelson, 1989). Por tanto, y, a diferencia de los flujos de mercancías 
o personas, en los flujos de comunicación electrónica (como, por ejem­
plo, la red de cable) el polo emisor de la red, aparece como el signo de
dominación y pertenencia sobre un territorio.

Los l .... LU,JOS 'l'ELEI◄'ÓNICOS l�N ESPAÑA 

Y SU l�S1'RUC1'UHAC1ÓN 1'lfüRI1'0HIAL 

La difusión de la red de telecomunicación telefónica constituye un 
claro exponente de los niveles de desarrollo y subdesarrollo de los 
territorios a los que sirve no sólo a escala estatal, sino también, a escala 
planetaria. La intensidad de su utilización, medida en «erlangs», cons­
tituye otro indicador más de desarrollo y de terciarización de las comu­
nidades que lo utilizan. 

A nivel muncial, la ciuda de Detroit aparece como el paradigma de 
la modernidad con 1.000.000 de líneas telefónicas/1.000 habitantes, 
mientras Seúl evidencia el polo opuesto, con 0'23 líneas/1.000 habitan­
tes. Esta diferenciación ejemplifica los contrastes de desarrollo existen­
tes entre ambas. 
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En Cataluña, por ejemplo, la red telefónica conmutada contaba en 
diciembre de 1989 con 2.335.000 líneas, el 19.5% del total de España, lo 
que supone una media de 380 líneas por cada 1.000 habitantes, cifra 
todavía lejana a las de 470/1.000 de la República Federal Alemana o la 
de 450/1.000 de Francia, aunque 8 puntos por encima del conjunto 
estatal (Martí, Bonhomme, 1990). 

Si se utiliza la variable números de teléfonos, para los 60 países más 
poblados del mundo y otros países (Santos, 1988), se aprecian diferen­
cias muy rnarcadas entre los territorios desarrollados y los subdesarro­
llados. En estos últitnos, la tasa es inferior a las 50 unidades/1.000 hab., 
intervalo en el que no se incluye ningún país europeo ni norteamerica­
no. Los valores mínimos los ostentan países como Alto Volta, Nepal, 
Zaire o Bangladesh, con un teléfono en uso por cada 1.000 hab. 

Cuatro países europeos, hasta hace poco socialistas, la URSS, Polo­
nia, Yugoslavia y Rumanía se sitúan entre 50 y 100 unidades por cada 
1.000 hab. Con menos de 200 unidades/1.000 hab., aparecen también 
otros tres países de características similares, la R. D. de Alemania, 
Hungría y Bulgaria, junto con Portugal y Sudáfrica. Con menos de 300, 
Checoslovaquia y Grecia. Italia, España (429'9 y 394'7/1.000 hab. para 
Barcelona y Madrid, respectivamente). «El País», 17-5-90. Baleares se 
mantiene en niveles mucho más elevados, 620 líneas/1.000 hab.), Bélgica 
y Hong-Kong se encuentran entre los países que cuentan entre 300 y 
400 teléfonos por cada 1.000 hab. Entre 400 y 500, Japón, la R. F. de 
Alemania, el Reino U nido, Francia, Austria y Australia. Y con más de 
500 teléfono/1.000 hab., Suecia (796), Estados Unidos (788), Suiza 
(727), Canadá (686) y Holanda (509). 

Análisis global de los flujos telefónicos 

La distribución de los flujos telefónicos entre las cincuenta provin­
cias se estructura en seis áreas terciarias. Étas son: Madrid, Barcelona, 
Valencia, Bilbao, Sevilla y León. 

El total de flujos telefónicos emitidos y recibidos por el conjunto de 
provincias españolas, en las estimaciones punta llevadas a cabo por la 
compañía Telefónica para el año 1992, asciende a 143.624 «erlangs». 

Del conjunto de 143.624 «erlangs», el 40% (57.397'09) se queda en 
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las propias áreas terciarias, como movimiento interno de las mismas, 
mientras que el flujo interprovincial representa el 60.04% de los flujos 
totales, siendo este porcentaje la media del conjunto de las cincuenta 
provincias españolas. Atendiendo a los flujos enviados, 31 provincias se 
sitúan por encima de la media estatal, mientras que en los flujos 
recibidos su número es de 29. 

Cuadro I 

VOLUMEN DE FLUJQS TELEFÓNICOS GENERADOS 
EN LAS AREAS TERCIARIAS 

Ár�¡is T��i¡lI'ias Flujos Emitidos Flyjos Recibi�Q� FlyjQs Int,rnQs 
Barcelona 37.471,0 36.595,1 16.557,3 

Madrid 35.952,9 38.405,0 13.626,1 

Sevilla 22.275,0 22.368,0 8.305,5 

Valencia 18.962,6 17.892,3 7.785,3 

Bilbao 14.394,0 14.206,0 4.891.I 

L�Qll, 14.277,2 14. l�Z.� f!.2:.H .8 
TOTAL 143.632,7 143.624,0 57.397,l 

Fm;N1'1<:: Elaboración propia. 

Las dos provincias que se encuentran por encima de la media 
estatal como emisoras y por debajo de la misma como receptoras son 
Barcelona y Granada. De las demás provincias, un total de 19, las que 
envían menos flujos son también las que menos flujos reciben, situán­
dose en ambas direcciones del flujo por debajo de la media estatal. 
Éstas son: Cáceres, Cantabria, Murcia, Ciudad Real, Almería, Castellón, 
Málaga, Jaén, Guipúzcoa, Tarragona, Córdoba, Badajoz, La Coruña, 
Alicante, Gerona, Baleares, Tenerife, Asturias y Las Palmas. 

El ranking por áreas difiere entre los flujos emitidos y los flujos 
recibidos. Para los primeros, Barcelona ocupa la primera posición con 
37.471'0 «erlangs», el 26.09% del flujo total emitido, seguida de Madrid 
con 35.952'9 unidades, que significan el 25.03% del conjunto. Siguen a 
ambas Sevilla, con 22.575'0 (15.72%); Valencia, con 18.962'6 (13.20%); 
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Bilbao, con 14.394.0 «erlangs» (10.02%) y León, con 14.277'2 unidades 
(9.94% del flujo total emitido). 

Para los flujos recibidos, el área de Madrid recepciona 38.405 
«erlangs», que representan el 26.74% del total del flujo recibido. Le 
sigue Barcelona, con un 25.48% (36.595'1 «erlangs» ); Sevilla, con un 
15.57% (22.368 unidades); Valencia, con 17.892'3 «erlangs» (12.46% del 
flujo recibido); Bilbao, con 14.206 unidades (9.89% del flujo) y, final­
mente, León, con 14.157'6 «erlangs» y el 9.86% del flujo total recibido. 

Hemos llevado a cabo el análisis de los seis flujos principales emiti­
dos por cada unidad de análisis que, en su mayoría, concentran la 
mayor parte del total de flujos que cada provincia emite. Estos seis 
flujos determinan seis niveles jerárquicos de emisión. 

Madrid recepciona flujos, como máximo de tercer nivel, de las cua­
renta y nueve provincias emisoras; por tanto, las que mantienen una 
menor dependencia espacial con la capital, dirigen el tercer flujo que 
emiten hacia esta provincia. Barcelona recibe flujos de 47 provincias y, 
en 45 de ellas, Barcelona aparece como provincia de destino a lo 
máximo en cuarto nivel. Sevilla recepciona un total de flujos proceden­
tes de 12 provincias y en 10 de ellos, también, como máximo, Sevilla 
representa el cuarto flujo en importancia. Vizcaya los recibe de 8 
provincias y en seis de ellos la provincia vasca no desciende del cuarto 
nivel. Por su parte, Guipúzcoa aparece para seis provincias como desti­
no de tercer nivel o inferior. La Coruña recibe flujos de cinco provincias 
y, en cuatro de ellos, no desciende del cuarto nivel. Valencia recepciona 
flujos de dieciséis provincias y en doce de ellos no se sitúa, tampoco, por 
debajo del cuarto nivel. Finalmente, Zaragoza los recibe de trece pro­
vincias y para cinco de ellos, la capital aragonesa se sitúa en quinto y 
sexto nivel. 

Madrid es el flujo principal de destino de un total de 29 provincias. 
Entre ellas aparecenlas cabezas de las seia áreas metropolitanas tele­
fónicas que con posterioridad nos configurará el tratamiento factorial: 
Barcelona, Sevilla, Vizcaya-Guipúzcoa, La Coruña, Valencia y Za­
ragoza. 

Barcelona aparece como flujo principal de destino de 5 provincias, 
de la propia provincia de Madrid, de Baleares -por la relación funcio-
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nal que las Islas mantienen con esta provincia-y de las tres provincias 
catalanas, Gerona, Lérida y Tarragona. 

Sevilla recibe como flujo de primer orden el de todas las provincias 
andaluzas, con excepción de Málaga, cuyo flujo principal de destino es 
Madrid. 

Vizcaya tan sólo recepciona el primer flujo de las provincias que 
constituyen el País Vasco, Álava y Guipúzcoa. La Coruña recepciona 
tan sólo el de dos provincias gallegas, Lugo y Pontevedra, puesto que el 
flujo principal de Orense se emite hacia esta última provincia. Valencia 
recibe tan sólo el flujo principal de Castellón, puesto que el primer flujo 
que emite Alicante se dirige hacia Madrid. Por último, Zaragoza recibe 
el primer f1 ujo enviado por las dos provincias aragonesas, Huesca y 
Teruel. Aparecen otras dos unidades receptoras de flujos principales, 
que se añaden a la ya citada de Pontevedra, éstas son las dos provincias 
canarias, punto de destino recíproco de los flujos que emiten. 

Madrid se erige en receptora de flujo secundario de otras 15 provin­
cias del conjunto del estado. Podemos afirmar, por tanto, que 44 provin­
cias emiten su primer o segundo flujo hacia Madrid. Barcelona se 
configura como punto de destino del flujo secundario emitido por 14 
provincias. Las hipótesis iniciales de partida aparecen, pues, verifica­
das. La de jerarquía de control ejercida por las dos grandes áreas 
metropolitanas del estado, Madrid y Barcelona, sobre el conjunto te­
rritorial estatal, y la de independiencia espacial, ya que la distancia es 
poco importante en el establecimiento de los teleflujos de primer y 
segun- do nivel. 

Valencia recepciona cuatro flujos secundarios, los emitidos por 
Cuenca, Alicante, Albacete y Madrid; Vizcaya recibe dos, procedentes 
de Burgos y Cantabria. Sevilla y Zaragoza aparecen como receptoras de 
un solo flujo secundario procedente de Badajoz y Soria, respectivamen­
te. La Coruña y Guipúzcoa no recepcionan ningún flujo secundario, es 
decir, no aparecen para ninguna provincia como segundo destino. 

Se configura, sin embargo, un nuevo conjunto de provincias que 
recibe flujos secundarios: por un lado, Valladolid y Alicante, segundo 
destino de cinco y dos provincias, respectivamente, y, por otro, Badajoz, 
Gerona, Tarragona, Cádiz y Asturias, que sólo reciben un flujo se­
cundario. 
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En el tercer nivel, Madrid recepciona los flujos emitidos por las cinco 
provincias restantes que no envían hacia esta ciudad ni sus flujos 
primarios ni secundarios, éstas son: Las Palmas, Huesca, Lérida, Teruel 
y Almería. Sin embargo, Barcelona se erige en la provincia que más 
flujos terciarios recibe, procedentes de 19 unidades de análisis. El resto 
de áreas metropolitanas también aparecen como receptoras de flujos 
terciarios. Sevilla aparece con dos, los de Madrid y Málaga; Zaragoza, 
con dos más, de Guadalajara y Tarragona; Valencia, con uno, procedente 
de Baleares; Vizcaya, con uno, el de la Rioja; Guipúzcoa, con tres, de 
Álava, Navarra y Vizcaya, y La Coruña, con uno, procedente de Orense 
(en esta provincia, el primer flujo se emite hacia Pontevedra, como ya 
hemos señalado, y el segundo, hacia Madrid. 

En este tercer nivel se añade otro conjunto nuevo de provincias: 
Salamanca, Toledo, Ciudad Real, Tarragona, Huesca, Albacete, Cáceres, 
Málaga, León y Palencia. 

Entre las provincias que recepcionan el cuarto flujo significativo a 
nivel interprovincial ya no aparece Madrid, y Barcelona tan sólo lo 
recibe de siete provincias. Sin embargo, esta provincia también recibe 
flujos de quinto y sexto orden, unque tan sólo de dos provincias para 
cada nivel. Barcelona, por tanto, recibe flujos de 4 7 provincias de las 
cuarenta y nueve emisoras. 

Sevilla recepciona flujos procedentes de doce provincias. Añadiendo 
a las ya citadas: Cáceres, Guadalajara y Alicante. Vizcaya los recibe de 
ocho provincias, pues Asturias, Navarra y Segovia completan las ya 
mencionadas. Por su parte, hacia Guipúzcoa se dirigen flujos de seis 
provincias, si se añaden a los anteriores los de Cantabria, La Rioja y 
Burgos. La Coruña los recibe de cinco provincias, si se le suman los de 
León y Asturias. Valencia recepciona flujos de dieciséis provincias, hay 
que añadir a las ya mencionadas: Teruel, Murcia, Zaragoza, Barcelona, 
Toledo, S.C. de 'I'enerife, Ciudad Real, Las Palmas, Tarragona y Gerona. 
Finalmente, Zaragoza los recibe de trece provincias, a las ya citadas se 
le deben sumar los procedentes de Navarra, Lérida, Gerona, Baleares, 
Barcelona, La Rioja, Guipúzcoa y Castellón. 

La identificación de las Áreas Metropolitanas Telefónicas (AMT) 

Consideraciones generales.-El tratamiento de los datos de flujos 
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telefónicos, medidos a través de «erlangs», se ha llevado a cabo median­
te la aplicación del análisis factorial en componentes principales. Dado 
que que información aportada por las pronvincias de Toledo y 
Guadalajara es redundante, ya que su inclusión provoca la aparición de 
una matriz singular, se han desestimado sus valores. 

El análisis pone de manifiesto la presencia de siete factores, de 
desigual peso, que aglutinan el 86.50% de la varianza, mientras que los 
43 restantes, con valores inferiores a una variable, condensan tan sólo 
el 13.50% de la misma. Con estos resultados consideramos que el 
análisis es suficientemente significativo. 

La matriz de puntuaciones factoriales, en la que se pone de manifiesto 
la presencia de los factores en las provincias, es la que nos ha servido 
para dar nombre a los mismo. Los factores pueden identificarse perfec­
tamente con las áreas metropolitanas más importantes del conjunto del 
estado. 

Madrid destaca, en primer lugar, con 26.04 variables, que represen­
tan el 54.25% de la varianza. Barcelona, en segundo lugar, con 5.57 
unidades que significan el 11.60% del total de varianza, casi una quinta 
parte de la importancia que deja traslucir Madrid en este análisis 
concreto de teleflujos. Sevilla cuenta con 3.99 unidades y el 8.31 % de la 
varianza; Vizcaya-Guipúzcoa aglutinan 1.91 unidades y el 3.98% de la 
varianza total; La Coruña, 1.82 unidades y el 3.80 de la varianza; el 
factor denominado Valencia, aglutina 1.13 variables y el 2.36% de la 
varianza, y, finalmente, Zaragoza, aparece con 1.06 unidades y el 2.20% 
de la varianza. 

El ranking de los tres primeros factores coincide con el establecido 
por las áreas terciarias de Telefónica, sin embargo, en la jerarquización 
de factores nos aparece el área de Vizcaya-Guipúzcoa en cuarto lugar, 
mientras para la Telefónica el área inmediatamente inferior es la de 
Valencia, seguida de la de Bilbao y León. En la jerarquización factorial, 
el quinto lugar lo ocupa el área de La Coruña, seguida de la de Valencia 
y, finalmente, de la de Zaragoza, que aparece como una nueva área. 

Estas siete A.M.T. se reparten el área de influencia de los flujos 
telefónicos y permiten establecer una nueva división jerarquizada del 
territorio provincial, con el predominio sobre todas ellas de Madrid, que 
ejerce una funciones específicas de capital del estado. 
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Los resultados del análisis factorial, centrados en la matriz factorial 
rotada, constatan la inexistencia de correlaciones inversas significativas 
(>0'250), y el total de ellas no alcanza las quince. Con ello se ponen de 
manifiesto las interrelaciones positivas que mantienen entre sí todas 
las provincias analizadas, a partir de la interacción espacial de los 
flujos telefónicos. 

Al propio tiempo, estos resultados son los que explican que las 
saturaciones factoriales que cada variable (o sea, que cada provincia 
definitoria del factor en la matriz de puntuaciones factoriales) mantie­
ne con su propio factor, en la matriz factorial, sean muy poco significa­
tivas. El motivo es la presencia de ceros en la diagonal de la Matriz de 
Información Espacial, puesto que los flujos telefónicos internos, los 
generados y atraídos por las propias provincias, han sido contabilizados. 

Lajerarquización de los flujos telefónicos 

En la matriz factorial, previamente rotada, aparece el primer factor 
al que hemos denomiando A.M. de Madrid, que cuenta con un valor 
propio de 15'52 unidades de varianza. Las saturaciones significativas 
(>0.250) se mantienen con la mayor parte de las provincias del estado, 
concretamente con 38 de ellas, que representan el 76% del conjunto 
peninsular. El papel de Madrid como capital estatal y su preponderan­
cia sobre el conjunto del estado es manifiesta, pues esta característica 
no se repite en ninguna otra A.M. 

El factor Madrid resulta ser indiferente al conjunto de provincias 
catalanas: Gerona, Lérida, Tarragona, junto con Huelva, sin embargo, 
el coeficiente de correlación que este factor arroja con la provincia de 
Barcelona, es de 0.629, puesto que la relación que mantiene la segunda 
área metropolitana más importante del estado con Madrid es suficien­
temente significativa. Al propio tiempo, la correlación que mantiene 
con las demás áreas metropolitanas, Valencia, Vizcaya, La Coruña, 
Sevilla y Zaragoza, también es significativa (coeficiente de correla­
ción>0 .250 ). 

Si profundizamos en el análisis de los flujos emitidos por la provin­
cia de Barcelona (20.501 «erlangs») hacia las diversas áreas de destino, 
comprobamos cómo el más importante de ellos, con 12.198 «erlangs», 

- 97 -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons  
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es/



JOANA M. ª SEGUÍ, CLIMENT PICORNELL y JOANA M. ª PETRUS 

rro�triciu 
AVIIA 
CAC[kE.S 
C.kEAL 
MADRID 

PMJ,IA 

S"1.AMAN 

TINCRIIE 

sr,.,OVIA 

SOKIA 
flALFAIU:'.S 
IIAACE111 
<HlllNA 
IIUESCA 
IFRU1A 
TA�KAG 
'/�A/.'I.) 

AlJlACE 
AIJCAN 
C'A.�1T.L 

CUENCA 
MUNCIA 
'llJtUEL 
VAJl;NC 
AJ.AVA 

UUKC.ClS 
Gllll'l'/í: 
KIOJA 
NAVAllkA 
C/\l'ffAIIR 

Vr/.CAYA 
J\U.11iklA 
IIAllAIH/. 
CAIIIZ 
CORllOJIA 
GK.ANAllA 
IIIJl"J.VA 
)Af.NGA 
M,\l,\GA 
SF.Vlll.A 
t.URUÑA 
UJlr'I 
UU) 

Ol!ENS� 
A.\1'.JRIAS 
l'Al..f.NUA 

IU-llliVl'll 
V Al J .Ail(JL 
i'AMllRA 

Cuadro II 

MATRIZ FACTORIAL ROTADA 

,,,.,.,,_1 _ __f.i1f.:11>1.2..__J ... •�,r) 
0.914 0.021 o.no

O j22 0.0611 0.127 

0.818 0.055 0.212 

U.172 0.07 U.10 

U.487 0.326 o.on

O.UY O.OSI ll.232 

0.620 U.190 U.IKI 
0.909 11.01 l 0.125 

0.hM 0.163 U.134 

0.41 X 0.IOJ O 2IS 
0.629 0.130 0.234 

U.049 0.969 0.102 
0.110 O.N'I 0.076 

0.015 0.946 0.101 

0.10'1 0.949 0.129 

0.Sll 0.584 0.191 
O.SS9 0.(86 0.202 

0.429 0.298 0.2U 
0.146 0.496 U.091 

0.791 0.075 0.159 

0.557 O.JHK 0.172 

0.221 O.◄H'.I 0.102 
0.591 0.449 0.16] 

0,234 0,146 0.040 

0.754 O 125 11.171 
0.411 U.JI'.\ 0.1'.11 

0.442 0.474 0.142 
0.4H O.J65 0.133 
0.746 0.173 0.210 
O.'IH 0.262 0.ISS 
U.211 0.2JJ 0.840 
0.699 0.072 0.594 

U.327 0.052 0.911 
0.)76 ll.2!2 O.M70 

U.360 0.256 0.KOh 

omo 0.230 O.Y67 
0.274 0.0'/2 0.931 
0.'.IU ll.114 O 711 

0.620 0.2Kl 0.250 
O.HO 0.155 0.094 

0.791 0.078 0.19S 

o.ni 0.114 0.064 

O.JU 0.149 0.071 
0.K02 n. 195 u.ns

o.n2 0.056 0.166 
0445 0.135 0.160 
O Kl4 0.140 0.111 
O.'/SI 0.070 0.211 

Ea.·11![ � Ell.llll l E11.1at6 
0.110 0.201 0.117 
U.17' U.163 0.127 
0. IS4 0.190 0.217 
0.216 0.019 o.ni

0.04) 0.015 0.001 

0.209 0.220 0.118 
11072 0.109 0.165 
U.176 0.207 0.131 
O.JOM U.119 O.Olí! 

0.166 0.U2 0.2H 
0.155 0.104 0.291 
0.126 0.003 0.063 
0.131 O.OSK 0.1122 
0.120 O.OCIO 0.07' 
0.1)6 0.111] 0.012 

0.296 0.149 0.191 
0,6"5 0.097 0.70 

0.1)6 0.124 0.69] 

0.103 0.060 o.na

0.141 (1.17K 0.401 

0.1149 0.074 0.465 
0.0M6 0.046 0.223 
0.072 u.un 0.30M 
11.YOO 0.1141 0.040 

O S4ll 0.179 0.091 
tl.650 0.140 0.101 
0.641 ll.121 0.10, 
0.680 0.112 0.096 

0.417 0.2U 0.132 

0.526 016' 0.116 

O.OH 0.00 0.116 
0.164 0.161 0.111 

0.099 0.097 O.OH 

0.098 0.085 0.1111 
0.04 7 O.OH 0.11'14 
0.0'12 0.039 -0.012 

0.070 0.061 o.on 

0.111 O 114 11.lS\ 

-0.063 -0.0)1 0.009 
0.HIK (1 '11.\ 0.052 
0.211 0.)92 o.ou 

0.011 0.89S 0.064 
11.071 O R47 O.OH 

o.ns 0.30 0.162 
0.)01 0.214 0.032 

0.139 0. 74' 0,107 

0.277 0.240 0.147 

0.211 11.)0l o oso

Fu1rn'r1<:: Elaboración propia. 

fK&m:.2 
U.0\11 
0.071 
0.093 

-0.029 
.Q.072 
0,091 
O.OH 
0.104 

u .. �9, 

0.017 
0.255 

0.010 
O.SS9 

0.085 
0.011 

0.07◄ 
11.047 

0.0<,19 

0.140 

0.134 

•0,03Y 

0.778 
0.023 
0.001 
0.061 
0.042 

0.169 

0.194 

U.OS4 
0.076 
0.003 

0.095 

U.US2 
O.OH 
o.un

0.041 

0.6"5 
ll.044 

-0.107 

U.024 
0.070 

0.039 
0.017 

0.094 
o.o�,

0.00 
0.091 

0.077 

resta en la propia área de Barcelona y, de ellos, 8.861 permanecen en la 
propia provincia catalana. El segundo flujo en importancia, y el prime­
ro si se desestiman los flujos internos, es el que se destina al área de 
Madrid, con 3.624 «erlangs» y, de ellos, 3.151, hacia esta propia provin­
cia. De este modo, de los 8.303 «erlangs» que el área de Barcelona 
expide, más del 30% se dirige hacia Madrid. Desde Barcelona, las 
demás provincias reciben tan sólo entre la mitad y una tercera parte de 
los flujos que esta provincia envía hacia Madrid. 

Otras provincias como Castellón, Teruel, Álava, Almería, Huelva y 
Lugo, son poco significativas en la formación del factor, puesto que las 
saturaciones factoriales que mantienen con el mismo son poco signi­
ficativas. 
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Las variables (provincias) que mantienen con el factor A.M. de 
Madrid, una saturación superior al 0.75 son: Ávila, Cáceres, Ciudad 
Real, Salamanca, Segovia, León, Asturias, Cuencia, Burgos, Cantabria, 
Palencia, Valladolid y Zamora. Las cinco primeras forman parte de su 
área de influencia. León, Asturias, Valladolid, Palencia y Zamora, 
forman parte del área terciaria de León. Burgos y Cantabria son del 
área terciaria de Bilbao y su relación con Madrid también es importante. 
Finalmente, Cuenca, aún siendo del área terciaria de Valencia, mantie­
ne una relación muy estrecha con Madrid. El resto de las provincias se 
sitúa en niveles inferiores a O. 75. 

La presencia del factor A.M. de Madrid en el conjunto de provincias 
pone de manifiesto el peso extraordinario de la provincia de Madrid, 
que alcanza una puntuación de 6.167. Con una significación del factor 
ya mucho más reducida (<1>0.500) aparecen en el análisis las provincias 
de Tenerife, Cádiz y Valladolid y con una presencia aún mucho menor, 
las de Las Palmas, Alicante y Huelva. 

Este factor está ausente en todas las provincias cabezas de áreas 
metropolitanas excepto en Barcelona, en donde es indiferente. En Sevilla 
(-1.590) y La Coruña (-1.254), la ausencia es destacada, mientras 
que en Valencia, Vizcaya-Guipúzcoa o Zaragoza, la negación del factor 
es menor (-0.924, -0.576, -0-.669 y -0.437, respectivamente). 

El A.M. de Barcelona constituye el segundo factor y concentra 7'257 
unidades, casi la mitad de las del primero. 

Las provincias que mantienen con él coeficientes de correlación 
elevados (>0.75) son las que forman parte de su propia área metropoli­
tana (Gerona, Lérida y Tarragona), además de Huesca, junto con Ma­
drid, por las razones de capitalidad ya apuntadas anteriormente, y 
Baleares, por la dependencia funcional que las islas mantenen con el 
segundo centro económico y poblacional del estado. 

Mientras Barcelona envía más de un tercio del flujo que emite hacia 
Madrid, si se excluyen sus movimientos internos, Madrid envía hacia el 
área de Barcelona un poco más de la cuarta parte del flujo que sale de 
su propia área, 3.590 «erglangs» (de ellos, 2.592, los recepciona la 
provincia de Barcelona). Esta cantidad constituye el mayor flujo emiti­
do fuera de su área ( también son significativos los expedidos hacia 
Sevilla, León, Valencia y Bilbao). En este sentido, podemos afirmar que 
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la interrelación telefónica entre las dos mayores áreas metropolitanas 
del estado no es simétrica, sino que Barcelona envía mayor número de 
flujo hacia Madrid que a la inversa. La función de capitalidad estatal de 
esta última aparece suficientemente constatada. 

El A.M. de Barcelona mantiene correlaciones significativas ( <0. 750> 
0.250) con las principales provincias del resto de áreas metropolitanas, 
per no con la misma intensidad que con Madrid. Con Zaragoza y 
Valencia obtiene correlaciones sobre 0.500 y con valores inferiores, 
aunque significativos, con las de Vizcaya-Guipúzcoa y Sevilla, sin em­
bargo, la relación que mantiene con La Coruña es indiferente. 

Otras unidades como Las Palmas, Alicante, Castellón, Murcia, 
Teruel, La Rioja, Navarra, Granada, mantienen correlaciones signifi­
cativas con el área metropolitana catalana. La proximidad y las afini­
dades demográficas y funcionales explican, aquí, en parte, la relación 
mantenida con las provincias del área metropolitana de Valencia, Ali­
cante, Castellón y Murcia, que,junto con Teruel, configuran parcialmente 
el área terciaria de destino denominada Valencia. Sin embargo, La 
Rioja y Navarra se encuentran mucho más alejadas geográficamente, y 
Granada y Las Palmas se desmarcan del esquema de proximidades. 

La presencia de este factor es tan sólo muy fuerte en la provincia de 
Barcelona, con una puntuación de 6.598, puesto que en la provincia de 
Tenerife la puntuación es considerablemente inferior (0.519). En Zara­
goza, Alicante y Cádiz su significación es muy débil. 

El factor se encuentra ausente en todas las provincias cabeza del 
resto de áreas metropolitanas telefónicas surgidas de este análisis, 
excepto en Zaragoza. Si bien, la negación es manifiesta en tan sólo dos 
de ellas, Sevilla, -0.751, y Madrid, --0.542. 

El A.M. de Sevilla constituye el tercer factor y contiene 6.903 uni­
dades de varianza. 

Ninguna de las provincias cabezas de las otras seis áreas metropo­
litanas contribuye a formar el factor, pues en ningún caso mantienen 
con él correlaciones significativas. 

Las cargas de factor son elevadas en las provincias de su propia área 
metropolitana, Almería, Cádiz, Granada, Córdoba, Huelva, Jaén y 
Málaga. En todos los casos citados los coeficientes de correlación son 
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superiores a 0'700. Con Badajoz, Ciudad Real, Cáceres y Cuenca, 
también mantiene correlaciones significativas y la proximidad geográ­
fica es la que explica, mayoritariamente, estas correlaciones. 

Este factor se presenta de manera muy acusada en la provincia de 
Sevilla, con una puntuación de 6.194 y, con menor peso, en las de 
Málaga (1.021), Granada (0.982), o incluso Madrid (1.484). La presencia 
de este factor también es importante en la provincia de Barcelona, que 
obtiene una puntuación de 0'600, y es incluso superior a la que consigue 
en otras dos provincias andaluzas, Cádiz (0.362) y Córdoba (0.308). 

El cuarto factor ha sido denominado A.M. Vizcaya-Guipúzcoa, pues 
la puntuación de estas dos provincias en la matriz de puntuaciones 
factoriales es muy similar. Este factor contiene 3.956 unidades de 
vananza. 

La saturación más elevada (0.90) la obtiene la provincia de Álava, 
mientras que con correlaciones superiores a 0.50 se encuentran otras 
provincias bajo el área de influencia de esta área metropolitana: Burgos, 
Guipúzcoa, Rioja, Navarra y Vizcaya. Con coeficientes de correlación 
entre 0'500 y 0'250 se encuentran otras provincias que mantienen, por 
proximidad, relaciones importantes con esta área metropolitana: Soria, 
Zaragoza, Cantabria, Asturias, Palencia y Valladolid. 

Este factor se presenta de forma significativa y compartida en dos 
provincias, Vizcaya (4.367) y Guipúzcoa (3.659). También es importante 
el factor en las provincias de Álava (1.223), Navarra (1.344), La Rioja 
(0.907) y Burgos (0.646). Al propio tiempo, también se manifiesta en 
otras dos provincias cabeza de dos áreas metropolitanas, Madrid (1.122) 
y Barcelona (O. 782). 

Las cuatro ausencias más significativas del factor se producen en la 
provincia de Tenerife (-1.136), Cádiz (-0.913), Alicante (--0.84) y 
Huelva (-0.82). Se obtienen también negaciones del factor superiores 
a -0.250 en 21 provincias más. 

El A.M. de La Coruña con 3.429 unidades de varianza, constituye el 
quinto factor. Éste mantiene correlaciones elevadas, superiores a O. 700, 
con las provincias gallegas de Lugo, Orense y Pontevedra, y, suficiente­
mente significativas, con La Coruña, León, Asturias y Zamora. 

La presencia del factor es muy fuerte en la provincia de La Coruña, 
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Cuadro 111 

MATRIZ DE PUNTUACIONES FACTORIALES 

CIW"l1Uklllll CiHMI 1 Olillllil, m.:u: .1 t:lliUU: � tl::IOl:.:I tililGll:11 tilllii.:a:t 
AVO.A .CJ.086 -0.183 .Q.271 -0.251 -0.195 -0.2.51 -0.144 
CACERES -0.066 ·0.195 -O.OJO -0.171 -0.213 -0.264 -0.125 
C.KF.AL -0.306 -0.276 -0.159 •11.274 -0.21.5 0.792 -0.B9 
MADKlll 6.167 -0.542 1.04 1.122 1.00 0.905 0.721 
LAS PAi.MAS 0.lOl -o.oso -0.lSS -0.61>6 -0.447 -0.201 -0.224 
SAi.AMAN 0.177 -0.274 -0.328 -0.267 -O 137 -0.08 -0.125 
TrNERlfE o.us o.s 19 -O.SS] -1.136 -0.9S2 -0.102 •0,7S9 
Sl:.GOVIA 0.140 -0.201 -0.ZKI -0.229 -0.220 -0.2ll -0.096 
SOK!A 0.164 -0.192 -0.21)9 -0.097 -0.275 11.287 -0.111 
IIAI.EARf.S -ll.06S -0.0YJ -0.169 -0.244 -0.219 0.20& -0.113 
RARCFJ.0 O.OH 6.S91 0.600 0. 712 11,SSI 0.27) -0,()13 
C�.RU'IA 0.111 -U.121 -0.141 -0.145 -11.ll>S 0.097 0.651 
Hlll-�<;CA U.1112 O.OH -0.124 -0.191 .1).1')1 -0.l\ll -0.056 
LDUl>A -0.ISI -0.012 -0.lll 0.422 -0.262 -0.276 11,586 
TARRA.G -0.147 CI.Oll -0.222 -0.122 -0.3tl O.J87 0.NN2 
'l.APJaJ -0.137 0.lbl -0.)Ml ,O.DIJ -0.40] -11.00 6.241 
AJJIA("li 0.029 -0.llS -0.308 -0.477 -O.JO 0,399 -0.147 
AIJCAN 11.JlH 0.]64 -0.345 -0.146 -0.662 2.2S6 •I.Cl44 
CASIF.L 0.011 -0.02S -0.312 -0.534 -11.111 0.047 0.207 
CUl:NCA 0.190 -0.241 -0.?U -0.:MI -0.255 0.112 -0.066 
MURClA -0.3'4 -0.292 0.102 -0.21:! .Q,19) 1.626 -0.3114 
Tl:IIUEL -0.060 -0.116 -11.333 -0.318 -0.119 -11260 0.11] 
VAJ.J-NC -O.Y24 -0.36S -0.069 -0.1146 -0.lSl 5.601 0.416 
,\lAVA -0.228 -0.116 -0.352 1.113 -0.141 -0.343 -0.212 
IIUR<JOS -0.1311 -0.29H -0,]19 11.646 -0.294 -0,337 o.un

nUU'IJ'lt" -0.669 ,0,442 -0.316 3.659 .0.19S -0.IOJ -0.4211 
RIOJA -0.254 -0.253 -0.316 11.901 -0.398 -0.2S2 0.220 
NAVAIUtA -0.306 -O.JOB -0.342 1.3◄4 -0.390 -0.300 0.182 
CANTARR -0.0H2 -ll.194 -0.327 11.22H -0.155 -0.216 -0.162 
VUCAYA -0.576 -0.409 -0.351 4.367 -0.177 ·0.2116 -0.759 
Al,Mf.KJA -0.032 -0.1171 ll.09H -0.553 -11.419 -0.212 -0.328 
IIAflAJOZ 11.232 -0.052 -0.0•U -11.Sll -0.412 -0.406 -0.329 
CAJ)I'/. O.SO.'I ll.31111 0.)62 -0.913 -O RO) -0.76) -0.994 
COR008A 0.051 -0.ll'III O.JOB -0.524 -0.472 -0.367 -0.246 
GKANADA -11.232 -0.106 0.1182 .CJ.460 -0.314 -0.011> -11.351 
IIUH.VA ll.WI -11.111� 0.200 -II.H21 -0.697 -0.69) .0.6�3 
IAliN 0.11) O.OH ll. 14.I 11.h!J -0,40 -0.487 -11.339 

MAI.ACA 0.015 11.1�1 1 021 -0.4119 .11.,111 -0.429 -0.640 
Sf.Vlll.A -1..��II .IJ 7S 1 6 1114 11.0flM -0.0611 -0.419 0.211 
C-OKU¡i:¡A -1.254 -0.376 -0.236 -11.)40 S.1811 -0.017 -0.119 
l.l'i>N -11.137 -0.0111 -0.4US ,11.161 0.877 -0.276 00�1 
UKX) tl.192 -O 216 -0.150 -11.471 0.945 -0.391 -0,176 
ORF.NSF. -0.324 -0.211 -0.lOl -11.JIII 1.010 -0.102 .o.on 

AS'lllRIAS -11.025 •11.IIS -0.341 0.060 ll.689 -0.315 -0.268 
PAIJ::NC:IA 11.1121 -0.2S7 -0.350 -0.0U -0.216 -0.3-41 -0.16◄ 
rolffl¡VED -0.447 -0,111 -0.410 -0.SSI 2.90Y -0.45) -0.]74 
VAIJ.J\IX1L 0."/11 -0.321 -0.SIII 11.IIKH -O.OSI .o.no -11.167 
i'.AMORA o.nto -0.141 .o.no .n 11111 .11 n,, n • .n"" 

Fm�NTI�: Elaboración propia. 

donde alcanza una puntuación de 5.189, y es mucho menor en las 
provincias de Pontevedra (2.909), Orense (1.010) y Lugo (0.945). León y 
Asturias, por proximidad geográfica, cuentan, también con presencia 
positiva del factor (0.877 y 0.689). 

La ausencia del factor se produce en el 56% de las provincias 
consideradas pertenecientes a diversas áreas metropolitanas, siendo 
las más significativas, las de Tenerife (-0.952), Cádiz (-0.803), Huelva 
(-0.697) y Alicante (--0.662). 

El A.M. de Valencia contiene 2.845 unidades de varianza y se erige 
en sexto factor. 
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Las dos provincias situadas en el área de influencia de Valencia, 
Castellón y Alicante, obtienen saturaciones superiores a 0'700. Al tiem­
po que Teruel, que se encuentra bajo su área de influencia funcional. 
Las provincias de Murcia y Cuenca, por las mismas razones que la 
anterior, también presentan correlaciones significativas y en esta mis­
ma situación se encuentran las provincias de Valencia, Madrid (por 
razones derivadas de su capitalidad), Baleares y Barcelona. Las razones 
que explican estos coeficientes son tanto la proximidad, como las afini­
dades culturales o funcionales. 

La presencia del factor es muy fuerte en las provincias de la Comu­
nidad de Valencia, empezando por la cabeza del área, que alcanza una 
puntuación de 5.608, seguida de Alicante (2.256), y Murcia (1.626). La 
puntuación de Madrid es de 0'905 y la de Ciudad Real de 0.792. La 
presencia del factor es mu cho menor en las de Albacete, Tarragona y 
Barcelona. 

En el 6Q<Yo de las provincias presenta una ausencia del factor, siendo 
ésta significativa en Tenerife, Cádiz y Valladolid, Zaragoza y Huelva. 

Finalmente, el A.M. de Zaragoza, séptimo factor, contiene 1.613 
unidades de varianza. Ese factor presenta correlaciones elevadas, supe­
riores a 0.500, con Teruel, Huesca y Soria, con esta última por razones 
de proximidad. Con Barcelona mantiene un coeficiente mucho menos 
significativo, 0.255, y con el resto de provincias catalanas la correlación 
es inexistente, al igual que con las del País Vasco o Navarra. 

El factor mantiene una presencia muy fuerte en Zaragoza, con una 
puntuación, de 6.241, mientras que en las demás provincias la puntua­
ción es ya mucho menor. Tarragona, Gerona y Lérida presentan pun­
tuaciones de 0.882, 0.651 y 0.586, respectivamente. La presencia es 
todavía importante en Madrid (0.721) y mucho menor en Valladolid 
(0'486). 

La ausencia de este factor es muy significativa en una serie de 
provincias como son: Alicante, -1.044; Cádiz, -0.994; Tenerife y Viz­
caya, -0.759; Huelva, -0.653, y Málaga, 0.640. 

CONCLUSIONES 

Hemos visto a través del análisis y distribución de los flujos telefó-
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nicos generado por las cincuenta provincias españolas cómo el 40% de 
ellos no sale de las propias provincias, mientras que el 60% restante se 
distribuye de forma no aleatoria pero tampoco homogénea. 

Las provincias que destacan como emisoras destacan también como 
receptoras y a la inversa, las que menos flujos emiten son también las 
que menos reciben. Ello establece entre las provincas una jerarquía 
que, no obstante, no ordena idénticamente los elementos de rango 
superior según se atienda al flujo entrado o al salido. Así, los seis 
primeros puestos entre las provincias que, sobre su flujo total enviado, 
mayor porcentaje destinan a otra distinta de ella misma son Barcelona, 
Álava, Valladolid, Guadalajara, Sevilla y Teruel; mientras que son 
Álava, Guadalajara, Sevilla, Valladolid, Zaragoza y Vizcaya las que 
registran un mayor porcentaje de flujo recibido procedente de otras 

. . provincias. 

Sin embargo, la concentración de flujos se presenta claramente 
dibujada en seis provincias: Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Viz­
caya y Zaragoza. Éstas son las que, con distinta intensidad y diversidad 
de orígenes, reciben la mayor parte de flujos generados en el conjunto 
estatal. 

Atendiendo a la distribución provincial de los principales flujos 
emitidos comprobamos que Madrid aparece como receptora de todas la� 
demás y para ninguna de ellas ocupa un nivel inferior al tercero. En 
efecto, como se comprueba en el mapa siguiente, Madrid es el primer 
destino del principal flujo emitido para veintinueve provincias (fi­

gura 1). 

Todas las cabeceras de las áreas metropolitanas dirigen su flujo 
principal hacia Madrid, a excepción de esta última que, lógicamente, lo 
destina a otra provincia distinta a sí misma, siendo en ese caso Barcelo­
na quien recibe su flujo. Por su parte, Barcelona es el primer destino de 
cinco provincias (Madrid, Gerona, Tarragona, Lérida y Baleares) y para 
45 la capital catalana se encuentra siempre entre los cuatro primeros 
destinos. 

Como puede verse en el mapa siguiente, Valencia, Zaragoza, Sevi­
lla, Vizcaya, Coruña y la citada Barcelona, se reparten las 21 provincias 
que no dirigen su flujo principal hacia Madrid (figura 2). Estas siete 
provincias son, pues, las únicas receptoras de todos, o de casi todos, los 
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F1GUHJ\ !.-Provincias que dirigen su flujo principal hacia Madrid 

- P.milldn ....... llill<•lon• 

m F,nitidolw:i• Sevillo 

IIIIIIII l',ni1idu ha1eia l.1 Curulla 

IIlIII) Em11idu h.lcia C1M1iu 

- Emi1ido hlcia Vire•�• 

nmm Emilidn ha<ia Valcn<la 

(l]]] Emitido ha<ia Z-111101• 

( ! �: l; � Mlitido hacia Pnn1•vudra 

F1aUH.A 2.-Dirección del flujo principal emitido 
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seis flujos principales salidos de todas las demás. Eso significa que, por 
prqueño que sea el flujo emitido por una provincia, los seis primeros 
destinos se dirigen, con distinta importancia y orden, hacia las siete 
provincias cita das. 

Estas relaciones interprovinciales jerarquizadas consisten en que 
las provincias integrantes de una comunidad dirigen su flujo principal 
hacia la capital comunitaria mientras ésta lo envía hacia Madrid en un 
58% de los casos. La jerarquización del territorio que se observa anali­
zando la dirección del flujo principal pone de manifiesto, por tanto, que 
es Madrid la provincia que recepciona la casi totalidad de flujos princi­
pales, siendo especialmente significativa la localización de las provin­
cias que no lo hacen así. Las provincias que no dirigen su flujo principal 
hacia ella son precisamente aquellas que se encuentran situadas en la 
proximidad a alguna de las seis áreas metropolitanas restantes. En 
estos casos la proximidad geográfica juega un papel decisivo. 

Así, Orense dirige su flujo principal hacia Pontevedra. Pontevedra y 
Lugo lo hacen hacia La Coruña, mientras esta última lo dirige hacia 
Madrid. Todas las provincias andaluzas, a excepción de Sevilla y Málaga, 
dirigen su flujo principal hacia Sevilla, mientras aquéllas lo dirigen 
hacia Madrid. 

Idénticamente, Huesca y Teruel emiten hacia Zaragoza su flujo 
principal, mientras la capital aragonesa lo envía hacia Madrid. Álava y 
Guipúzcoa dirigen su principal emisión hacia Vizcaya y ésta hacia 
Madrid. Tan sólo las islas Canarias emiten su flujo principal una hacia 
otra, dándose, por tanto, entre Tenerife y Las Palmas, una relación 
simétrica y recíproca de igual rango. 

Esta jerarquía territorial se reafirma en los resultados del análisis 
factorial aplicado a los flujos telefónicos (entrados/salidos) de cada 
proV1nc1a. 

Los flujos emitidos por el conjunto de provincias se concentran 
claramente aunque de forma también jerárquica en torno a las siete 
cabeceras de las principales áreas metropolitanas. 

Así, Madrid reúne el 21'11 % del total de flujos emitidos, Barcelona 
el 14'31 %, Sevilla el 5'27%, Valencia el 4'29%, Vizcaya el 3'45%, Zarago­
za el 2'65 y Coruña el 1'78%. De esta forma, como puede verse en la 
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tabla 4, las siete provincias que con posterioridad se nos han revelado 
como núcleo central de los factores, reúnen el 55'86% del total de flujos 
estatales, mientras que 43 se reparten el 44'40% restante. 

Esta jerarquía la encabezan Madrid (21'11 %) y Barcelona (14'312%) 
gracias a su recíproca aportación pero, principalmente, a los envíos de 
pequeñas cantidades de flujo procedentes de un gran número de pro­
vincias. 

Cuadro IV 
DISTRIBUCIÓN PROVINCIAL DE LOS FLUJOS TELEFÓNICOS RECIBIDOS 

Provincia 
Madrid 
Barcelona 
Sevilla 
Valencia 
Vii.caya 
Zarago1.a 
Coruña 
Otras 

'1 s/ To1u1 Estytol m 
21, 11 
14,31 
5,32 
4,29 
3,45 
2,65 
1,78 

44,40 

I! ArymyJudp 
21,21 
38,42 
43,68 
47,98 
51,43 
54,08 
55,86 

100,00 

'1 sf Total ProylorlaJ CU 
17 ,31 (Barcelona) 4,32 (Sevilla) 
21,01 (Madrid) 8.43 (Gerona) 
14,05 (Madrid 12,00 (Cádiz) 
31 ,88 (Madrid) 21,87 (Barcelona) 
25,89 (Madrid) 12.51 (Barcelona) 
17 ,36 (Madrid) 17 ,31 (Barcelona) 
30,05 (Madrid) 18,83 (Pomevedra) 

(1) % flujos aestatales concentrados en cada rrovincia citada.
(2) Flujos de los principales emisores sobre e total provincial.
FuEN'l'J�: Elaboración propia. 

Es precisamente esa pequeña aportación proveniente de un gran 
número de orígenes la que explica el que, en los mapas correspondien­
tes a la presencia de los factores 1 (A.M. de Madrid) y 2 (A.M. de 
Barcelona) en las unidades de análisis espacial, estos factores aparez­
can negados en muy pocas provincias ( doce en el caso de Madrid y 
catorce en el de Barcelona), e indiferentes a un buen número. Es, claro 
está, ese elevado número de provincias, para los que los factores 1 y 2 
resultan indiferentes, el que explica por qué tan sólo dos factores 
acumulan ya el 66% de la varianza conjunta. 

En cambio, a medida que descendemos en la jerarquía, las provincias 
citadas logran reunir un porcentaje significativo del total de flujos 
emitidos gracias a la aportación de tan sólo dos provincias. En general, 
todas dependen fuertemente de las emisiones de Madrid, siendo Bar­
celona el segundo emisor en importancia para Valencia, Vizcaya y 
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Zaragoza, mientras que lo es Cádiz para Sevilla y Pontevedra para La 
Coruña. 

Así pues, las provincias de Sevilla, Valencia, Vizcaya, Zaragoza y La 
Coruña ocupan, respectivamente, el tercer, cuarto, quinto, sexto y 
séptimo rango gracias al peso que los flujos emitidos por las provincas 
de rango 1 y 2 (Madrid y Barcelona) tienen sobre sus totales. Esto hace 
que los factores 3.º, 4.º, 5.º, 6.º y 7.º aparezcan siempre representados en 
Madrid y Barcelona; que el número de provincias indiferentes sea 
mucho menor y que se incremente de forma notable aquéllas en las que 
el factor está ausente. 

Lógicamente, como puede verse en los mapas siguientes, los factores 
denominados Área Metropolitana de Sevilla, Valencia, Vizcaya, Zara­
goza y Coruña, adquieren también una presencia relevante en las 
provincias geográficamente próximas, además de en Madrid y en Bar-

• Presencia

m Ausencia

D Indiferencia

FIGURA 3.-Primer factor: Area metropolitana de Madrid 
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: ·"' o 
F1GUllA 4.-Segundo factor: Área metropolitana de Barcelona 

• l'n:s1mda 

� Aus.:ncia 

n lndiícrcncia d 

F1GUUA 5.-Tercer factor: Area metropolitana de Sevilla 
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• P,cscucin

l>>J Ausencia

n lnclifcrcncia d 

F1aU1tA 6.-Cuarto factor: Área metropolitana de Vizcaya 

• Prc�cncia

O Alllll�ic.:ia

O lndifcrcnci:i IS 

FmuHA 7 .-Quinto factor: Área metropolitana de La Coruña 
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celona. Así, las provincias andaluza en el vactor 3.º; las vascas, junto a 
Cantabria, Logroño, Burgos y Navarra, en el factor 4.º; las gallegas, 
además de Asturias y León, en el factor 5.º; las del litoral mediterráneo 
y manchegas, en el factor 6.º, y las del corredor de Ebro en el factor 7.º. 

Este conjunto de flujo telefónico, al distribuirse de forma tan poco 
homogénea y tan claramente jerárquica sobre el territorio, pone de 
relieve una vez más las desigualdades existentes entre las distintas 
provincias y, lo que es más importante, entre éstas y las grandes áreas 
metropolitanas que organizan en torno suyo buena parte de la activi­
dad económica del país. Los desequilibrios aquí son de dos tipos, por un 
lado, demográficos, pues se cumple que, a mayor tamaño poblacional, 
mayor volumen de flujo telefónico se mueve; por otro, económicos y 
sectoriales, pues provincias que tienen un peso demográfico similar 
ocupan puestos distintos dentro de lajerarquía dependiendo del tipo de 
actividad económica que sea predominante. Naturalmente, lo que mar­
ca las diferentes pautas de comportamiento provincial respecto al uso 
del teléfono es el mayor o menor desarrollo del sector terciario. No 
obstante, son algunos subsectores muy específicos dentro de él los que 
contribuyen a destacar un conjunto provincial del resto; nos referimos, 
es evidente, a las actividades de gestión, organización y dirección de 
empresas; presencia de organismos públicos, instituciones y centros 
políticos y administrativos; sedes de empresas multinacionales, firmas 
comerciales, etc., funciones todas ellas propias de las áreas metropoli­
tanas. De entre ellas, destacan en el caso de España, Madrid y Bar­
celona. 

Por último, la distancia geográfica no es decisiva a la hora de situar 
a las distintas provincias dentro de lajerarquía estatal. Si b ien es cierto 
que las provincias espacialmente más próximas a las que dan nombre a 
los factores tienen una clara presencia de éstos, ello se debe no tanto a 
la simple reducción de la distancia como al efecto difusor que las áreas 
metropolitanas crean en torno suyo. De hecho, los flujos principales se 
dirigen siempre hacia aquellas provincias donde el nivel de actividad 
terciaria y la concentración poblacional es, independientemente de la 
distancia mayor, con lo que se confirma la hipótesis de Wheeler y 
Mitchelson (1989) de que existe independencia espacial en la distribu­
ción de los flujos, siendo la distancia económica y no la geográfica la que 
organiza y vertebra aquí las relaciones espaciales. 
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O Ir11lifcr�ncia d 

FtGURJ\ 8.-Sexto factor: Área metropolitana de Valencia 
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FmuHA 9.-Séptimo factor: Área metropolitana de Zaragoza 
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R1-:suM1•:N.-Las redes de telefiujos y su estrucuraci6n territorial en España: los fiujos 
telefónicos. El objetivo fundamental del trabajo es analizar la configuración del territo­
rio español en grandes áreas a partir de la interacción espacial de los flujos telefónicos. 
Las redes que se articulan a partir de los flujos de telecomunicación y telemática 
cuentan con unas características muy diferenciadas de las del conjunto de redes de 
transporte. De su estudio se desprenden dos características muy significativas: la 
jerarquía de control, ya que los flujos son marcadamente asimétricos, y ponen de relieve 
una vea más las desigualdades existentes entre las distintas provincias y, lo que es más 
importante, entre éstas y las grandes áreas metropolitanas; y la independencia espa­
cial, puesto que la distancia juega un papel menor en la configuración espacial de los 
mismos, especialmente en el nivel más alto de la jerarquía metropolitana. Los flujos 
principales se dirigen siempre hacia aquellas provincias donde el nivel de actividad 
terciaria y la concentración poblacional es, independientemente de la distancia, mayor. 
Madrid domina la estructura nacional de los flujos telefónicos, seguida, a mayor 
distancia, de Barcelona. 

PALABH.AS c1.Av1,:.-Teleflujos. Flujos telefónicos. redes. Transporte. Comunicación. 
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Ansrn.ACT.-The main objective of this paper is to analyze the configuration of the 
spanish territory in large areas. This can be made studying the spatial interaction of 
the telephonic flows. Networks which are articulated from the telecommunication and 
telematic flows have sorne different characteristics of the general transportation 
networks. The study of the telephonic flows allow us to give out two significative 
characteristics: the first one is the control hierarchy, since flows are clearly asymmetric, 
and make stand out again the inequalities among different provinces and, more 
important, among provinces and metropolitan areas; the second one is the spatial 
independence, since distance is secundary in the spatial confi_guration of the flows, 
especially in the most high level of the metropolitan hierarchy. Main flows are always 
directed to the provinces which have the greatest level of services and fopulation
concentration, inndependently of the distance. Madrid controls the nationa structure 
of the telephonic f1ows, followed by Barcelona. 

Kgv wonns.-Teleflows. Telephonic flows. Networks. Transportation. Communication. 

RÉSUMÉ.-L'objectif principal du travail consiste a analyser la configuration du 
territoire espagnol dans des grandes aires a partir de l'interaction spatiale des fluxes 
téléphoniques. Les réseaux que s'articulent a partir des fluxes de télécommunication et 
de  télématique comptent avec des caractéristiques tres différénciées des de !'ensemble 
de réseaux de transport. Deux caracteristiques trés significatives on se détachent de 
leur étude: la hiérarchie de domination, puis que les fluxes sont vraiement asymétriques 
et ils ressortent, une autre fois, les inégalités éxistentes entre les différentes provinces 
et, le plus im portant, entre elles et les grandes aires métropolitaines; et l'indépendance 
spatiale, puis que la distance joue un role moins important a la confifsUration spatiale 
des memes, sur tout au niveau le plus haut de la hiérarchie metropohtaine. Les fluxes 
les plus importants toujours s'adressent jusqu'a les provinces oú le niveau d'activité 
tertiaire et la concentration de population sont, indépendamment de la distance, le plus 
hautes. Madrid domine la structure nationale des fluxes téléphoniques, et apres, un 
peu plus loin, on y trouve Barcelona. 

M<Yrs CLf�.-Téléfluxes. Fluxes télephoniques. Réseaux. Transport. Communication. 
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